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Miércoles, 14 de julio de 2021 
 
En las próximas semanas empezarán a llegar a una docena de países europeos, entre ellos 
España, la primera tanda de los fondos que aprobó hace justo un año la UE para financiar la 
recuperación económica en sus estados miembros tras los devastadores efectos que ha 
provocado –y sigue provocando, aunque cada vez menos– este año y medio de pandemia. 
 
De estos fondos de rescate, bautizados como Next Generation, a España podrían llegar hasta 
140.000 millones de euros durante el próximo lustro, aunque la mitad de ese monto total sería 
en forma de préstamos que se deben devolver a lo largo de cuatro décadas, concretamente 
hasta finales del año 2058. 
 
Los otros 70.000 millones, que empezarán a llegar a España en breve con una primera remesa 
de 9.000, sí son a fondo perdido y no reembolsables. Los países receptores deben invertir esas 
ayudas hasta 2026, aunque el Gobierno español ha preferido un calendario mucho más corto y 
por tanto exigente al concentrar el grueso de su inversión antes de que acabe 2023, lo cual 
demuestra la urgencia de estas medidas en uno de los países de la toda la UE, junto con Italia, 
donde la pandemia ha causado más estragos, también en el plano económico. De hecho, Italia 
ha solicitado y va a recibir ya en esta primera ronda casi 25.000 millones de euros, el triple que 
España. 
 
Un calendario que no es baladí teniendo en cuenta que los siguientes reembolsos –cada país 
puede solicitar hasta dos al año– dependerán de que los estados solicitantes vayan cumpliendo 
no sólo las propuestas que les ha aprobado la UE, sino también los plazos a los que se han 
comprometido cada uno de ellos. 
 
Con estas ayudas extraordinarias se financiarán las inversiones e iniciativas que cada país irá 
adjudicando en sus respectivos territorios no sólo para salir de la pandemia, sino para aprovechar 
este trance histórico reforzando a los estados miembros desde el punto de vista económico y 
social en proporción a las necesidades que esta crisis ha provocado en los 27 miembros de la 
UE. 
 
El procedimiento para que estas ayudas lleguen al tejido económico y social será por concursos, 
subvenciones y ayudas públicas convocadas y concedidas por las distintas administraciones, en 
el caso español los ministerios, las comunidades autónomas y, en menor medida, algunos 
ayuntamientos. Dichas licitaciones irán enfocadas a proyectos e iniciativas relacionadas con los 
cuatro grandes ejes por las que ha apostado España para invertir estos fondos de rescate: la 
transición energética, la transformación digital, la igualdad de género y la cohesión social y 
territorial. 
 
Para tener una idea más concreta, podemos fijarnos en las 10 palancas en las que se articulan 
estos cuatro ejes en los que España apuesta por invertir estos fondos, como iniciativas para 
frenar y revertir la despoblación que asola a importantes zonas del país, un plan de 3.500 
millones de euros para modernizar y mejorar la competitividad del sector turístico –una de las 
industrias más importantes para la economía española– o proyectos relacionados con la 
conectividad digital, la ciberseguridad, la implantación del 5G y el impulso de las startups 
tecnológicas. 
 
Otro sector al que España destinará buena parte de estos fondos europeos es el de la producción 
de energía con fuentes renovables, para lo cual el Gobierno español se ha comprometido a un 
“despliegue masivo” de las mismas. También destaca la apuesta por modernizar el ecosistema 
empresarial del país por medio de la digitalización y la transición energética, además de 
aumentar el tamaño y productividad de las empresas españolas, el 90% de las cuales son pymes 
y la mayoría de ellas, micropymes. 
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 ¿Más impuestos? 
 
Todo lo anterior forma parte del plan presentado por España al resto de países de la UE para 
que le concedieran esos casi 70.000 millones que empezará a recibir en breve y los otros 70.000 
en préstamos que puede solicitar si así lo desea o necesita. Sin embargo, ese plan incluye si no 
detalles, sí al menos indicaciones bastante ilustrativas sobre las medidas que el Gobierno 
español pretende poner en marcha coincidiendo con la gestión de estos fondos. 
 
Y algunas de ellas, sobre todos las más económicas, no están exentas de polémica si al final se 
materializan como ya vienen apuntando distintos sectores del Gobierno y de los dos partidos que 
lo integran (PSOE y Unidas Podemos). Así, en los distintos documentos y foros en los que el 
Ejecutivo español ha esbozado su plan, destaca su intención de “adaptar el sistema fiscal a la 
realidad del siglo XXI” porque, según él, la ratio de ingresos por impuestos en relación al PIB 
está por debajo de la media europea, un cálculo que sin embargo niegan otros estudios y 
expertos que se centran más en conceptos como el esfuerzo fiscal, en el que los españoles están 
entre los europeos que más lo soportan. 
 
El Gobierno también recuerda que en España ya son altos los impuestos al trabajo (IRPF), por 
lo que sus subidas apuntarían más a las rentas altas, beneficios empresariales o patrimonios. El 
Ejecutivo de Sánchez también ve margen para aumentar la recaudación con más tributos 
medioambientales y eliminando varios de los productos que ahora gozan de un IVA 
superreducido (4% frente al 21% del tipo general), como alimentos básicos, medicinas o libros. 
Todo ello para, según explica, “aumentar la progresividad y el carácter distributivo” de la 
fiscalidad en España. 
 
El déficit del sistema de pensiones es otro de los grandes retos para este país durante los 
próximos años y también habrá que ver si y cómo se materializa la reforma del laboral que sobre 
todo el socio minoritario, Unidas Podemos, ha convertido en un compromiso personal de su 
ministra de Trabajo y recién ascendida a vicepresidenta segunda, Yolanda Díaz. 
 
 

 Conclusión 
 
Tras más de un año esperando, España y otros estados miembros van a empezar a recibir una 
inyección de liquidez millonaria para financiar numerosos proyectos empresariales, de los que 
en buena lógica se van a beneficiar sobre todo las pymes y no pocas iniciativas de 
emprendimiento. En definitiva, se trata de convertir esta crisis en una oportunidad histórica para 
que los socios comunitarios que más la han sufrido hagan de la necesidad virtud y aprovechen 
para implantar mejoras estructurales a nivel económico y social. El Gobierno de España ha 
decidido apostar por dos transiciones: digital y energética 
 
El reto ahora es invertir bien esos miles de millones de euros y, tan importante como eso, cumplir 
con los compromisos que ha adquirido cada Gobierno para recibir dichos fondos. No hay que 
olvidar que la entrega efectiva de ese dinero esta condicionada no sólo a que la UE apruebe 
definitivamente los planes de cada país –como ha ocurrido esta misma semana con España–, 
sino también a que esos países, a su vez, cumplan con los planes aprobados y respeten los 
principios y valores de la propia Unión Europea a la que pertenecen y de la que van a recibir esa 
lluvia de millones a fondo perdido. 
 
 
 


